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ES MI ESPERANZA QUE EN RECIBIR ESTE PERIÓDICO, UD. DESEARA EN CONTINUAR DE RECIBIRLO CADA MES. PERO SI PREFIERE DE NO RECIBIRLO, POR FAVOR DÉJAMELO SABER Y QUITARÉ SU NOMBRE DE MI LISTA DE CORREO. PIDO QUE ME DISCULPEN POR CUALQUIER INCONVENIENCIAS, Y LES DOY GRACIAS POR SU RESPUESTA. QUE DIOS SE AGRADE DE BENDECIR A UD. Y Á LOS SUYOS. 
PROPÓSITO DEL PERIÓDICO

Hay un propósito cuádruplo para este periódico, lo cual es lo siguiente: 1) para glorificar á Dios; 2) para exaltar al Señor Jesucristo; 3) para magnificar Su gracia; y 4) para anunciar todo el consejo de Dios. Esto será hecho en proclamar las Doctrinas de Gracia, las cuales son consistentes con la “una fe” (Efesios 4:5) “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24).

Por lo tanto, la meta de este ministerio es de combatir “por la fe del evangelio” (Filipenses 1:27), la cual “ha sido una vez dada á los santos” (Judas v.2); y esto será hecho en recalcar esas gloriosas doctrinas, que no solo serán “para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:5), pero también “para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (2:7).
Será mostrado que estas preciosas doctrinas son las únicas que pueden sostener todo ataque del enemigo de todo lado porque son edificadas sobre el fundamento sólido e inmovible de la Gracia Libre y Soberana de Dios, y no sobre las arenas mudables del Libre Albedrío del hombre soberbio. También, estas doctrinas son las únicas que nos pueden dar plena seguridad de nuestra salvación porque desde el principio hasta el fin, ¡es TODO DE GRACIA! Qué le agrade al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) de concedernos por Su “Espíritu de gracia” (Hebreos 10:29) en recibir “gracia sobre gracia” de Su Hijo amado, el Señor Jesucristo (Juan 1:16). Amén.

____________________________________________________________________________________________________________

LA DOCTRINA DE LA ELECCIÓN INCONDICIONAL

(Continuado de la última edición)

Permita que consideremos algunas cosas de la doctrina de la Elección Incondicional que demostrará su veracidad simplemente porque sin ellas no existe la Elección Incondicional. De hecho, refuta cualquiera de ellas ser Bíblicas, y entonces tenemos que decir que la salvación es TODO del Hombre, y ¡que Dios no tiene nada que ver con ella además de responder a la “decisión” del tal llamado libre albedrío del Hombre para ser salvo! ¡Otra cosa acercas de ello es que tiene que ver con la soberanía de Dios sobre Su propia salvación; porque será probado que el Hombre tiene el "control" sobre su propia salvación y que Dios no puede hacer nada acercas de ello! Además, si la Elección Incondicional no es verdad, entonces la salvación no es "por gracia…por la fe" y el “don de Dios", sino que es por las “obras” para que el hombre se “gloríe", lo cual contradice Efesios 2:8, 9 y se opone al "evangelio de la gracia de Dios" (Hechos 20:24). A más de esto, si la Elección Incondicional no es verdad, entonces definitivamente no hay absolutamente ninguna esperanza para cualquier pecador para ser salvo. Esto veremos ser verdad al considerar esta preciosa doctrina; y mi oración es que Dios se agrade de bendecírsela “en plena certidumbre de fe" (Hebreos 10:22) en "nuestro Señor y Salvador Jesucristo. A él sea gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén" (2 Pedro 3:18).

La primera cosa que queremos considerar acercas de la Elección Incondicional es que Dios es el que escoge, y no de la otra manera. El Señor Jesucristo mismo dijo a Sus discípulos en Juan 15:16 – "No me elegisteis vosotros á mí, mas yo os elegí á vosotros…". En otras palabras, estas palabras sencillas simplemente nos dicen que en tanto que la elección es concernida, en cualquier cosa que tiene que ver con Dios y nosotros, Él es quien nos escoge para cualquier razón que Él tiene, y no que nosotros andamos buscándole. Es aclarado en las Escrituras que "no hay quien busque á Dios" (Romanos 3:11). Este principio es sacado con respecto a los israelitas en el Antiguo Testamento: "Jehová tu Dios te ha escogido para serle un pueblo especial, más que todos los pueblos que están sobre la haz de la tierra. No por ser vosotros más que todos los pueblos os ha querido Jehová, y os ha escogido; porque vosotros erais los más pocos de todos los pueblos: Sino porque Jehová os amó, y quiso guardar el juramento que juró á vuestros padres, os ha sacado Jehová con mano fuerte, y os ha rescatado de casa de siervos, de la mano de Faraón, rey de Egipto" (Deuteronomio 7:6-8). Por lo tanto, cualquier cristiano verdadero que ha sido "enseñado de Dios” y “oyó del Padre, y aprendió" (Juan 6:45) confesará humildemente que la única razón que ellos están en el favor de Dios es porque Él los "seleccionó" (Diccionario Griego de Strong’s) para ser suyos; porque "no es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia" (Romanos 9:16).

Por lo tanto, en el segundo lugar, la Elección Incondicional es según a la voluntad soberano de Dios. Esto significa simplemente ya que Dios hace el elegir, Él escoge según le complace hacerlo. Es decir, no hay cualquier cosa que uno haga de todo para que sea escogido, o sea bueno o sea malo. Esto es aclarado en Romanos 9:11 – "(Porque no siendo aún nacidos, ni habiendo hecho aún ni bien ni mal, para que el propósito de Dios conforme á la elección, no por las obras sino por el que llama, permaneciese;)". Esto es en referencia a Jacob siendo escogida por Dios sobre Esaú simplemente porque le complació hacerlo así, y cualquier "bien ni mal" que cualquiera había hecho no fue tomado en consideración como una condición para ser escogido o no. Porque "todos los moradores de la tierra por nada son contados: y en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra, hace según su voluntad: ni hay quien estorbe su mano, y le diga: ¿Qué haces?" (Daniel 4:35), Dios tiene todo el derecho para escoger incondicionalmente al que quiera para salvación, y nadie tiene ninguna razón para quejarse acerca de ello; porque, "Mas antes, oh hombre, ¿quién eres tú, para que alterques con Dios? Dirá el vaso de barro al que le labró: ¿Por qué me has hecho tal? ¿O no tiene potestad el alfarero para hacer de la misma masa un vaso para honra (escogido para salvación), y otro para vergüenza (no escogido para salvación)?” (Romanos 9:20, 21). Además, Él puede decir justamente a nosotros: "¿No me es lícito á mi hacer lo que quiero con lo mío? ó ¿es malo tu ojo, porque yo soy bueno?" (Mateo 20:15).

Pero luego, en el tercer lugar, otra cosa que hace la Elección Incondicional es porque es de la gracia de Dios. Esto es mostrado en el capítulo 11 de Romanos, donde leemos que "aun en este tiempo han quedado reliquias por la elección de gracia” (v.5). Esto, por supuesto, tiene referencia al tiempo de Elías cuando él pensaba que él era el único quien servía a Dios, como indicado en los versos 3 y 4: "Señor, á tus profetas han muerto, y tus altares han derruido; y yo he quedado solo, y procuran matarme”. Pero en el verso 4 tenemos "la divina respuesta. He dejado para mí siete mil hombres, que no han doblado la rodilla delante de Baal". En otras palabras, Dios de Su gracia, es decir,  Su "favor inmerecido", había de todos los israelitas “dejado para (Él) siete mil hombres”: ¡y esto simplemente porque le complació hacerlo así! Entonces, esto significa, que “aun en este tiempo han quedado reliquias (de la nación de Israel) por la elección de gracia” (v.5), lo cual también es verdad del resto de la raza humana "hasta que haya entrado la plenitud de los Gentiles" (v.25), es decir, el número completo de los Gentiles que son incluidos en "la elección de gracia". Pero note que la Elección es Incondicional porque los "obras", es decir, lo que uno hace para ser elegido no tiene absolutamente nada que ver con ser escogido: "Y si por gracia, luego no por las obras; de otra manera la gracia ya no es gracia. Y si por las obras, ya no es gracia; de otra manera la obra ya no es obra" (v. 6).
Ahora, en el cuarto lugar, otra razón porque la Elección es Incondicional es porque es de la eternidad, es decir, aún antes de Génesis 1:1 – "En el principio crió Dios los cielos y la tierra". Esto es aclarado en Efesios 1:4 – “Según nos escogió en él antes de la fundación del mundo,” o como indicado en 2 Tesalonicenses 2:13 – “Dios os haya escogido desde el principio para salvación…”. Esto lo hace muy claro que el hombre no tuvo nada que ver con ser elegido para salvación ya que él aún no existía. Ah, yo sé que hay algunos que reclaman que la Elección esta basada en la presciencia de Dios; es decir, que Dios supo de antemano quién iba a creer el Evangelio y hacer una "decisión para Cristo" y así que Él los escogió porque ellos iban a "escoger" a Cristo. Pero esto contradice la Palabra de Dios; e incluso me atrevo decir, le llaman al Señor Jesús un mentiroso porque Él mismo dice: "No me elegisteis vosotros á mí, mas yo os elegí á vosotros…" (Juan 15:16). En estudiar seriamente la doctrina de la Elección, tendrá que llegar a la conclusión que es Incondicional ya que no hay ninguna otra razón por ella otro que la Voluntad Libre y Soberana de Dios; o como también es notado ya que la Predestinación es conectada con la Elección, es "según el puro afecto de su voluntad" (Efesios 1:5), "para que el propósito de Dios conforme á la elección, no por las obras sino por el que llama, permaneciese" (Romanos 9:11), que es dicho que "creyeron todos los que estaban ordenados (asignados para salvación por Dios en la elección) para vida eterna" (Hechos 13:48).

(Será Continuado en La Siguiente Edición)
____________________________________________________________________________________________________________

Una Meditación Para el Mes
“No me elegisteis vosotros á mí, mas yo os elegí á vosotros; y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca: para que todo lo que pidiereis del Padre en mi nombre, él os lo dé”
(Juan 15:16)
____________________________________________________________________________________________________________

UNA GOLOSINA ESPIRITUAL PARA NOVIEMBRE
TODO GLORIA PERTENECE A DIOS
“No á nosotros, oh Jehová, no á nosotros, Sino á tu nombre da gloria; Por tu misericordia, por tu verdad… Y nuestro Dios está en los cielos: Todo lo que quiso ha hecho”

(Salmo 115:1, 3).
Lo qué es asombroso, no es que Dios escogiera a cualquier de nosotros para salvación, ¡sino que Él  lo consideraría aún de hacerlo! Verdaderamente puede ser preguntado, como lo hizo el Salmista, "¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, Y el hijo del hombre, que lo visites?” (8:4). Tenemos que confesar que no hay absolutamente nada en nosotros que nos recomiende a Él o para hacernos atractivo a El; porque "si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia" (Isaías 64:6). Todavía, sabemos que la única razón que cualquiera de nosotros "es salvo en Jehová con salvación eterna" (Isaías 45:17) es "de que Dios nos haya escogido desde el principio para salvación, por la santificación del Espíritu y fe de la verdad" (2 Tesalonicenses 2:13); y ¡por eso debemos estar eternamente agradecidos! Ah, que nuestros labios prorrumpen con alabanzas junto con el Salmista: “No á nosotros, oh Jehová, no á nosotros, Sino á tu nombre da gloria; Por tu misericordia, por tu verdad”.

Pero ah, ¡la maravilla de todo ello! Aquél quien "está en los cielos", y reina sobre todas las cosas y hace como le complace, le ha agradado de amar algunos de nosotros en Jesucristo; y luego, enviar a Su amado Hijo, al Señor Jesucristo, para morir por nosotros para que Su elección sea completa en "que fuésemos santos y sin mancha delante de él en amor" (Efesios 1:4). No tenemos nada de jactarnos o de gloriarnos en nosotros mismos, sino SOLO en "nuestro Dios"; porque "antes lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar á los sabios; y lo flaco del mundo escogió Dios, para avergonzar lo fuerte; Y lo vil del mundo y lo menos preciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es: Para que ninguna carne se jacte en su presencia. Mas de él sois vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, y justificación, y santificación, y redención: Para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor" (1 Corintios 1:27-31). ¿Por qué? ¡Porque “todo lo que quiso ha hecho”! ¡ALELUYA!

____________________________________________________________________________________________________________

ELECCIÓN 
DIOS ESCOGE A LOS SUYOS
por J.I. Packer
Traducido por Lasaro Flores

Mas á Moisés dice (Dios): Tendré misericordia del que tendré misericordia, y me compadeceré del que me compadeceré. Así que no es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia. ROMANOS 9:15-16
El verbo eligió significa "seleccionar, o escoger de". La doctrina bíblica de la elección es que antes de la Creación Dios seleccionó de la raza humana, previstos como caídos, aquellos quienes él redimiría, traería a la fe, justificaría, y glorificaría en y por Jesucristo (Romanos 8:28-39; Efesios 1:3-14; 2 Tesalonicenses 2:13-14; 2 Timoteo 1:9-10). Esta elección divina es una expresión de la gracia libre y soberana, porque es voluntaria e incondicional, no merecido por nada en los que son sus sujetos. Dios no debe a los pecadores ninguna misericordia de cualquier tipo, sino sólo condenación; así que es una maravilla, y un asunto para la alabanza interminable, que él escogiera salvar a cualquiera de nosotros; y doblemente así cuando su elección envolvía el dar de su propio Hijo para sufrir como el portador de los pecados de los elegidos (Romanos 8:32).  

La doctrina de la elección, como cada verdad acercas de Dios, implica el misterio y bate a veces la controversia. Pero en la Escritura es una doctrina pastoral, introducida para ayudar a los cristianos ver cuán grande es la gracia que los salva, y para moverlos a la humildad, a la confianza, al gozo, a la alabanza, a la fidelidad, y a la santidad en respuesta. Es el secreto de la familia de los hijos de Dios. Nosotros no sabemos quién más él ha escogido entre los que todavía no creen, ni por qué fue su beneplácito de escogernos en particular. Lo qué nosotros sabemos es, primero, que si no fuéremos escogidos para la vida nosotros no seríamos creyentes ahora (porque sólo los elegidos son traídos a la fe), y, segundo, que como creyentes elegidos podemos depender en Dios para terminar en nosotros la buena obra que él empezó (1 Corintios 1:8-9; Filipenses 1:6; 1 Tesalonicenses 5:23-24; 2 Timoteo 1:12; 4:18). El conocimiento de la elección propia así trae el consuelo y la alegría.

Pedro nos dice que debemos de "hacer firme nuestra vocación y elección" (2 Pedro 1:10)—es saber, cierta para nosotros. La elección es conocida por sus frutos. Pablo conocía la elección de los Tesalonicenses por su fe, y la esperanza, y el amor, y la transformación interna y exterior de sus vidas que el evangelio había producido (1 Tesalonicenses 1:3-6). Lo más que las calidades que Pedro había estado exhortando a sus lectores aparecieran en nuestras vidas (la bondad, el conocimiento, el autocontrol, la perseverancia, la piedad, la bondad fraternal, el amor: 2 Pedro 1:5-7), lo más seguro de nuestra propia elección tenemos el derecho de ser.

Los elegidos son, de un punto de vista, el don del Padre al Hijo (Juan 6:39; 10:29; 17:2, 24). Jesús testifica que él vino a este mundo para salvarlos específicamente (Juan 26-29; 15:16; Efesios 5:25-27), y cualquier cuenta de su misión debe acentuar esto.

La reprobación es el nombre dado a la decisión eterna de Dios con respecto a esos pecadores a quienes él no ha escogido para la vida. Su decisión es en esencia una decisión de no cambiarlos, como los elegidos son destinados a ser cambiados, pero para dejarlos al pecado como en sus corazones ellos ya quieren hacerlo, y finalmente juzgarlos como merecen por lo que ellos han hecho. Cuándo en casos particulares Dios los entrega a sus pecados (es decir, quitar las restricciones en  hacer las cosas desobedientes que ellos desean), esto es en si mismo el principio del juicio. Es llamado "endureciendo" (Romanos 9:18; 11:25; cf. P. 81:12; Romanos 1:24, 26, 28), y lleva inevitablemente a la culpa más grande.

La reprobación es una realidad bíblica (Romanos 9:14-24; 1 Pedro 2:8), pero no una que se dirige directamente en la conducta cristiana. Los réprobos son sin cara en cuanto que los cristianos son concernidos, y no es para nosotros tratar de identificarlos. Más bien, debemos vivir en la luz de la certeza que cualquiera puede ser salvo si él o ella se arrepiente y ponen la fe en Cristo.

Debemos de ver a todas las personas que encontramos como ser posiblemente numerados entre los elegidos.

De: La Teología Concisa: Una Guía A Las Creencias Cristianas Históricas

____________________________________________________________________________________________________________

UNA INVITACIÓN PARA SALVACIÓN
Por todo las Sagradas Escrituras Dios llama á los pecadores de venir á Él, y para ser “salvo en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17). Todos y cada uno de nosotros necesitamos salvación porque todos nosotros somos pecadores por naturaleza, y entramos á este mundo “muertos en…delitos y pecados” (Efesios 2:1). Pero solo que seamos perdonados de nuestros pecados, entraremos á la eternidad teniendo que pagar por nuestros pecados para siempre en “el lago de fuego”, el cual “es la muerte segunda. Y el que no fué hallado escrito en el libro de la vida, fué lanzado en el lago de fuego” (Apocalipsis 20:14, 15).

Estar “en el libro de la vida” quiere decir que tú has creído en el Señor Jesucristo y has sido salvo (Hechos 16:31); “porque él salvará á su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21); y lo puedes creer en que es “palabra fiel y digna de ser recibida de todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar á los pecadores” (1 Timoteo 1:15). Esto Él lo puede hacer, querido lector, porque Él murió en la Cruz del Calvario por los injustos y derramó Su Sangre preciosa para la remisión de sus pecados. Pero eso no es todo: ¡Él resucitó de los muertos y está VIVO! “Por lo cual puede también salvar eternamente á los que por él se allegan á Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).

La invitación es esta: Mira á la Cruz sobre la cual Jesús murió y á la Tumba vacía de dónde Él resucitó, y cree en Él quien SOLO te puede salvar de tus pecados; porque “en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado á los hombres, en que podamos ser salvos” (Hechos 4:12). También, mira que es SOLO de Gracia y SOLO por la fe que puedes ser salvo: “Porque por gracia sois salvos por la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: No por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8,9). Qué esto sea verdad de ti HOY; porque “(En tiempo aceptable te he oído, Y en día de salud te he socorrido: he aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salud)” (2 Corintios 6:2). Amén.

